
El lunes veinticinco de febrero del dos mil ocho, a las ocho y media de la noche, Àngela Gallofré nos presenta una excelente elaboración del capítulo XIX del Seminario X de Jacques Lacan, La Angustia: “El falo evanescente”. La presentación vino acompañada de dos referencias: “El hombre de los lobos” de  Freud, trabajada por Joan Gracia y la del film “Te doy mis ojos” de Icíar Bollaín, aportada por Àngela Gallofré.


De entrada, señala la dificultad en pasar de un sistema conceptual a otro. Si ello conlleva tiempo en el mundo de la física, donde las nuevas ecuaciones se apoyan en las anteriores y las incluye a la vez que las resuelve, se torna más complicado en el psicoanálisis donde surge el obstáculo tanto del lado del concepto como en el de la experiencia.


Aquí, el menos phi (-φ) no es ni del orden imaginario ni del orden significante. Lo imaginario y lo simbólico se muestran impotentes para atrapar “el resto”. Se precisará de la angustia, de un afecto, para atrapar algo de aquél, un resto que en el Seminario X se deriva de lo anatómico. Esta particularidad anatómica atraviesa el texto dónde vemos que la propia detumescencia del órgano sirve de correlato de la castración.


Llegados a este punto, Joan Gracia presentó la referencia freudiana del “Hombre de los Lobos” a partir del sueño en el que aparece el árbol poblado de lobos. Dicho sueño facilitaría la reconstrucción de la escena primaria y enlazaría con el recuerdo de la hermana haciéndolo rabiar mostrándole la portada de un libro con un lobo erguido, del cual el árbol sería su correlato. A su vez permitiría la localización del sujeto encarnado en una cierta catatonía y rigidez que recordaría una erección.


Prosigue Ángela recordándonos que en este seminario Lacan sitúa el falo y la castración, no en relación a un agente (amenaza) de la castración, ni a una prohibición o trasgresión, sino a la subjetivación de acontecimientos en el cuerpo que ubica, aquí, en la anatomía.


El principio de la angustia de la castración Lacan lo va a situar en la carencia del falo, presente en todo otro lugar, en el desvanecimiento de la función fálica en el nivel donde se espera que el falo funcione. La arborificación del hombre de los lobos en el sueño corroboraría el goce imposible de situar por parte del sujeto. La defecación asociada a la escena primaria daría cuenta a su vez de una cesión (sacrificio) del sujeto ante ese goce que lo supera.


La oportuna referencia a la película de Icíar Bollaín “Te doy mis ojos” sirvió para amenizar el debate y permitió vislumbrar el sacrificio como una forma de incluirse en el Otro, no como significante, sino a través de la cesión de un objeto. Ello sucede cuando la protagonista del film, tras ser descubierta en su goce más íntimo, el de mirar/ser mirada, se mea encima al ser expuesta desnuda en el balcón a la mirada del Otro.


Finalizó la sesión con una interesante recorrido por la referencia a la poesía “La tierra baldía” de T.S. Eliot.

Joan Gibert

